D.N  SANTIAGO  LIÑIEItS  Y  mmmí% 
Caballero  de  la  Orden  de  San  Jmñ  ,  €o^ 
mendador  de  Ares  del  Maestré  eñ  ía  de 
Montesa,  Xefe  de  Esquádra  de  la  íieaí 
Armada,  Virey  ,  Gobernador ,  y  Capitán 
General  interino  de  las  Provírieias  del 
Rio  de  la  Plata  y  gu^  Dependíerítés  ^  Pre- 
sidente de  la  ileal  Audiencia  Pretorial 
de  Búenos-Ayres  ,  Superintendente  ge- 
neral ,  Subdelegado^  de  Real  HaeierKia:^ 
Rentas  de  Tabaco  y  Naypes,  del  Ramo 
de  Azog^ues  y  Minas  y  Real  Renta  de 
('oí  reos ,  y  Comandante  General  áel  Apos^ 
ladero  de  Marina  , 


En  el  mómeñt&  tn  qué  k  Próvídcncíá  ácafe*  dW 
contristarme  con  la  perérdá  dé  mi  hermano  mayor 
cuyo  tierno  amor  era  una  de  mis  mayores  felicidades 
en  este  pfaso  transitorio  de  í*  vida,  al  que  desde  nüe$J 
tra  mas^  tierria  ¡nf^neia  fui  línído  por  la  mas  sincerí^ 
simpatía  de  idea^  é  inclrnaciones ;  que  últimamente 
viaima  de  sos  principios  inalterables ,  tanto  heredados 
como  cultivados  de  lealtad  y  patriotismo ,  viendo  ei!« 
lu  patria  atacado  f  dcstíuldo  el  trono  que  nuestros 


»hue1cs  habían  ayudado  1  sostener  á  cottá  de  ?u  sati- 

gíe  y  fortuna  ,  fue  de  los  primeros  qu^  emigraron 
de  ui  suelo  cubicrío  de  delitos ,  y  vino  a  ofrecer 
sus  servicios  á  U  nación  generosa  ,  que  ya  dísie  ma- 
cho tiempo  tenia  adoptado  un  hermí^no  suyo,  y  de 
U  qual  silo  se   poiia  esperar  ver  ix\gua  día,  como 
cfec£iv2mente  empieza  s  ver  ficarse ,  vengada  la  hu- 
manidád  y  el  trono  de  los  Boíbones ,  hollado  por  los 
srauacei  de  la  irfUgion,  del  f inasti^mo  ,  y  de  la  anar- 
quía ;  en  este  momen:o,  digo,  en  que  el  alma  pagi  a  la 
r.¿nir?U3sa  el  justo  tributo  de  su  sensibilidad,  sin  que 
j>s  uflexionts  morales  de  U;  precisa  necesidad  y  de- 
bito  con  que  r^acimos  pusda'  sm.fmáttU  \  llega  a  mis 
manos  un  infame  libelo  ,  cuyo  objeto  infernal  no  es 
€>tro  que  por  mf.dio  ác  ^o$^  argumentos  mas  insidiosos, 
-  d.-poes  de  copisí  tn  su  exordio  casi  liíeraiíneute  uiio 
tí«  los  que  traia  e!  emissiío  Sastenay  ,  y  que  llenos  de 
Ir-diPascíon  qucmamoí  e^i  mí  áespi^^cho  ,  ccn  el  ses^ti- 
micnto  que  un  excmpUr  ,  i.gun  nos  conh.o 
h-^bia  quedado  en  .manos  áe  los  .oüciaks  del  buque 
ffances  qus  lo  hM2  tr^-spoitaáo  ,  y  que  ^sin  duda  ha 
cei-vido  de  norma  ^\  inf.rnal  plagiario  y  elimina,  autar 
del  citado  peligroso  p.pel,  quien  después  de  haber 
hecho   uso   del  aparato  de  eiudiccion  del  st^^^ociicho 
p.pd,  para  pintar  b  p.rte  desgraciada  de  .^^  h^^^^n» 
L  Esp.L  desde  el  Rcynado  d.  C.los  Q^J^^^^* 
nue^tL  días  ,  omitiendo  con  la  mis mauiita  ma.icu^ 
y  perversidad  los  grandes  estabkcifinentos ,  obias  y 
h.r.ñis  de  la  nación,  corno  fuero,   la  reunión  dú 
Portugal  a  la  Corana  de  E.paña  por  Fd.pe  Segunao 
b  conquista  del    Pcul   m  el  mismo   Reynaio  ;  los 
irande^ Generales.  Escritores  y  Magistrados  que  pro- 

lu.o^  en  nuestra  P.niosu'.  é  -^-/Xt:::^^^ 
vm  nQííilíres  ^om^ito  en  obsequio  de  «a  brevedad,  U 


tra  el  sistema  de  que  U  Francia  pueda  dominar  nunca 
la  España  como  lo  tengo  demostrado  en  otros  papt^cs; 
Ultimamente  la  fundición  de  los  arsenales  del  Ferrol 
y  GaTtagcna  ,  los  mciores  mas  vastos  y  cxpleodvdos  de 
Europa.  Los  grandes  monuraíintos ,  sabios  reglamentos 
y  hazañas  derRcynado  del  Señor  D.  Carlos  Tercero, 
siendo  notorio  que  en  su  Reynado  se  establecieron  lOs 
Montes  de  Piedad  Militares  y   Políticos  ,  el  famoso 
Museo  de  lV!ad5Íd,la  Academia  Española  ,  el  Comer- 
cio 1  bre  de  América,  los  Correos  periódicos  que  f*ci' 
litaban  las  opataciones  mercantiles  y  los  recursos  de 
los  Americanos  con  la   Metropori  ;  la   Marina  Real 
exaltada  hasta  el  numero  de  cien  Navios  de  Ünsa  ;  U 
f  union  por  sus  armas  á  h  Corona,  át  la  CJolortia  del 
Sacramento,  Pani-acoU  ,  la  Mobila  y  la  isla  de  M^oor  ■ 
c-í  ,  fíndisndo  á-^a  íusí^a  las  primeras  fortA'íesas  de'' 
Europa  que  la  dcftndian.  Estes  principales;  hschos  que 
rápidamente  expongo,  omitieodo  otros.  ■  infinitos ,  á 
ninguno  Cita  el  incauto  y  psrvsrso  plagisrio ,  trstfsn- 
do  solo  ei  dcy^sdar  la  España  con  la "  pintura  de  sus 
f  itas  y  fragilidades ,  como  si  donde,  "ha |r  hombres  oa 
hubiera  vicios,  y  si  de  una   nación  que   en  medio 
dé  las  agitaciones  y  turbu'enciis  que  han  agitado  y 
trastornado  !a  Europa  entera  sobre  las  opiniones  re 
liaiesas,  á  pesar  dr,  los  cscritoícs  los  mas  seductivos, 
que  han  procurado  aU?rar  la  Religión  y  la  Monarquía, 
ha  sabido  aun  en  U  m¿yor  opresión  conservar  intadtj 
la  preciosa  alhaja  át  su  sacrosaríta  Religión  ,  lidslidád, 
amor  patriótico,  respeto  y  veneración  á  la  Soberanía 
y  í^abias  leyes,  no  se  dfbicse  espetar  la  refoíma  de  los 
abL'íos  y  abatimientos  de  los  malvados.  Extiende  sus 
fcH  'jíiones ,  ó  por  mejor  decir  copia  cscrupuio  smente 
fi  Irf.irtí  pUgísíio  la  de  su  modelo  en  pcrvcrsidid, 
leprcscní^tr.do       fuerzas  y  superioridad  de  los  XítíS 
franceiei  y  sus  sxeícitos ,  contra  los  xtfes  y  tiopai 


eipañolaf  ,  «erciott  ács mentida  en  Ht  diferentes  accío- 
fies  gloriosas  que  les  hemos  ganado,  y  la  defensa  de 
Zit2go^^^  que  borra  todo  lo  que  la  historia  no« 
pinta  de  hscfeos  gloriosos  y  heroycos.  Dice  que 
desmayará  la  nación  en  su  empeño  de  defender  su 
^tílto  ,  Sil  libertad  ,  sus  propiedades  pQt  la  memo- 
via  de  sus  hijos ,  y  halago  de  sus  mugeres*  j  Va- 
roniles españolas ,  hijas  de  los  héroes  de  taragoza, 
falencia,  Bircelena  ,  y  de  todas  las  partes  de  España 
s  donde  $e  hm  Aiom^áo  nuestros  perfíios  enemigos, 
qa^  habéis  sido  las  primeras  á  estimular  vuestros  ma^ 
ridos  y  padrea  k  la  defensa  de  la  patria  l  4  no  estaréis 
horroiizadas  de  oir  semíjas^te  calumnia?  Pero  no  creai 
que  los  habitantes  de  la  América  os  hsgan  semejante 
ini'jsticia,  que  soío  piiíio  caber  en  la  imaginación  de 
un  psrveráo  ignofaote  y  atrevido  ,  baxo  el  velo  del 
mormmQ  ,  qye  solo  puede  precaverle  del  justo  castigo 
4g  seme.iarite  deUto, 

Pe$pues  del  quadroináel  que  hace  el  Plagiario  déla 
España  %  echa  una  ojeada  sobre  la  Aers^fica  y  la  pinta 
corDo  librada  al  Poier  arbitrario  ,  sin  xefes  que  la  sepaii 
gobernar,  los  pueblos  ¿  indios  descontentos  y  prontos  á 
levslsíte  contra  sus  Xefes  y  Magistrados ,  no  eicusanda 
su  ponzoñosa  lengua  el  herir  los  Curas  doíStrineros,  pe- 
ro con  reinada  malicia  ,  queriendo  suponer  una  aver- 
sión y  odio  jiupiacable  entre  los  Europeos  y  Naturales. 
^Qjíen  duda  que  hay  entre  unos  y  otros  ,  perversos  y 
malos  ?  pero  estos  son  los  menos  ,  y  en  las  ocasione* 
«n  que  han  tratado  de  reunirse  para  la  causa  páb  ica» 
véase  sino  se  ban  hermanado  para  un  mismo  objeto: 
apelo  2  la  reconquista  v  defensa  de  Buenos  A  y  res  ,  co- 
n^o  en  otros  casos  en  que  se  ha  tratado  de  sostener  las 
autoridades  constituicias  y  Us  leyes  ,  y  digase  si  tan. 
tos  B«>opcos  como  ctíoIíos  no  se  haUaron  incorpora. 
4os  ,  y  con  un  niismo  empeño  de  gloria  y  de  patriotis- 


mo.  Dice  que  se  balhn  desprec/ados  los  Americanos 
en  Europa  ;  y  la  Bspana  en  medio  de  sus  graves  cuida- 
dos declara  la  America  no  como  colonia  ni  factoría  ,  se- 
gún las  demás  naciones  tratan  á  sus  establecimientos 
u'tramarmos,pero  sí  como  parte  integral  de  la  nación, 
y  le  pide  sus  diputados  para  coadyubar  á  llevar  d  ti. 
mon  del  gobierno. 

Hasta  aqui  sigue  el  plagiario  su  digno  modelo  ,  pe- 
ro convencido  que  los  fieles  americanos  preferirán  mil 
veces  la  muerte  antes  que  entregarse  ^  la  Jonnnacion 
ciel  mas  infame  de  los  usLirpadores,  sentando  la  afirma- 
tiva  que  en  toda  la  América  no  exista  uo  X^fe  m  un 
Magistrado  capaz  de  gobernarla  y  comervarla  á  su 
legitimo  duetío  ,  debemos  adelantarnos  á  entregarnos 
á  uno  de  los  remotos  herederos  de  estos  vastos  é  in- 
teresantes dominios,  dando  por  supuesto,  que  si  las 
cosas  de  fcutopa  tomasen  ctro  aspecto,  solo  se  deberla 
considerar  como  un  deposito,  y  que  estarla  pronto 
el  depositario  de   tan  grande  Ínteres   á  devolverlo 
á  quien  pertenezca  ,  y  para  la  ejecución  de  tan  he- 
royco  pensamiento  exhorta  á  Buenos^ Ayres  á  dar  et 
e^mpb  i  la  América  de  semejante  felj^ia;  habltaií! 
doc  i   I  \'  ^^'^'^''^^^  .^e  este  pueblo,  moradores  to- 
tel.}'  America,  quienes  no  hab.is  perdonado  sacri- 
ticios  de  toda  clase  para  dar  prueba  de  vuestra  lealtad 
¿no  oslleniis  de  indignación  oyendo  semejantes  sacril 
Ugas  propos.x:iones?   ¿Estas  Provincias  como  acaba 
de  declararlo  la  Metrópoli,  no  es  parte  integra?  de 
lo.  Rcynos  de  fispana  ?    No  acabáis  de  experimentar 
que  con  una  p.rte  diminuta  de  vuestras  fuerzas  os 
h  beis  mantenido  ilesos  contra  los  ataques  de  un  po 
deroso  enemigo  que  trataba  de  separaros  del  tronco 
íroTn     "'-^""^^"^^^^^^^  Tno  losabeeUa! 
un  ac  J^^''':.'''.-^"''  '^^^  ''  '^'''^  á  preponeros 
un  acto  de  cobardía  intempestiva  ,  y  de  faltar  !  les  sa- 


--^..^^«^^^  va^a^tos .  V  de  cubriros  por  sems» 

prados  vincuiOS  cíe  vasa  . í  r         _   u,k*;. 

Lte  orevítiMcior,  de  tant»  ignommia  ,  como  híbe.s 
idaoitido  d=  gloria  ;  pero  mí  detengo  demaMado  e-, 
rebat  riemq-.ntes  pérfidas  proposicones  ,  nad.e  co- 
InlL  ^ue  vo  quanto  Us  detístMs  ,  y  solo  m. 
c    pri:  niC!  como  nu«Uo,  enem.gos 

S  oac"  de  atacarnos  cara  4  cara,  u-,a«  de  los  meítos- 
lunEos  V  obscuros  para  seducir  la  incauta  igno- 
r  nct  recordaros  que  nuestras  leyes  div.nas  y  hu-^ 
rí  n  \ien- fulminadas  sus  mas  rigorosas  pena,  cor^' 
!«  re.niritusles,  no  so'.amente  contra  los  que 
ti V.S  lo  pero  contra  quien  los  lea,  y  ten.en- 
rscr.ben  1  helos ,  P""  ^  ^     ^  i^.  Auto- 

do  conoctm.ento  4°  °  entendido  que 

,idades  ecle.ust.cas  y  c.v  w.  ten^^^^^  ^^^^^S^^ 

,„ien  incunuse       -^^^  ^ntayor  reservada  . 
gado  n'^n''''^  \■  ^^:°l,ñc^    la  Providencia  Divina  - 
,  "trrLd  i  ,  to"  España  y 

vela ,  no  lo  duaeis .  ,       ¡jj^osles  constante», 

de  nue.tro  .^V^^l-Zs  ie„„  que  cerca  de  tres 

fieles  observadores  de  1  s  .bus  le  e  q^^^ 

,jg,os_nos  han  hecho  leh  e  y^^,^^^^  ¡^.c.n.tancia. 
dero  imposib.e  meoiantc  madre  cayese 

cor.  que  nos  V'^'^X'xTr^T^iT! \^  hi'ia  fiel  le  abra 

^    Buenos-Ayres  á  12  de  Jun.o  dt  1809. 

Santiago  Lmirs. 
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